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El diario Convicción (1978-1983)

nació vinculado a la Marina

argentina y al proyecto político

del almirante Emilio Eduardo

Massera, jefe máximo del arma

durante los dos primeros años

del autodenominado Proceso de

Reorganización Nacional. Esta

situación dio lugar a un empren-

dimiento periodístico original, que

formaba parte de lo que podría

denominarse “la prensa del Pro-

ceso”, a diferencia de los medios

t r a d i c i o n a l e s , que deben ser

abordados desde su propia histo-

ria, dando cuenta de su compor-

tamiento “durante” el Proceso.

Su primer número salió el 1 de

agosto de 1978; fue concebido

en formato tabloide y diagrama-

ción vertical, pero tenía una exis-

tencia previa como medio infor-

mativo: había sido un boletín que

llegaba gratuitamente a la casa

de militares de alto rango. Su

director y principal mentor fue

Hugo Ezequiel Lezama, un perio-

dista y escritor de concepciones

liberales conservadoras que se

había conocido con Massera a

comienzo de los años 60, y

durante la dictadura se converti-

ría en su consejero político y

redactor de sus discursos. Ade-

más mantenía asidua vinculación

con los jerarcas de la Marina2.

Cuando C o nv i c c i ó n salió a la

venta, Massera estaba a poco

tiempo de pasar a retiro como

jefe de la Armada, pero ya perge-

ñaba su proyecto político: conver-

tirse en prenda de una hipotética

“unidad nacional” y ser presiden-

te en una futura democracia. Con
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ese objetivo se contactó con sec-

tores peronistas y utilizó la meto-

dología de terror de los grupos de

tareas para ganar apoyos. Es p e-

cíficamente intentó “quebrar” y

“recuperar” a los montoneros que

mantenía detenidos clandestina-

mente en la Escuela de Mecánica

de la Armada (ESMA) para sumar-

los a su futuro proyecto. A la vez

que utilizaba su brazo armado, el

Grupo de Tareas 3.3.2, para digi-

tar secuestros y desapariciones

convenientes para sus intereses

políticos y personales3.

Por ese entonces, la Armada veía

en su jefe máximo la posibilidad

de continuar en el poder en un

futuro democrático y avalaba sus

intenciones políticas. En ese

marco se decidió promover el

nacimiento de Convicción como

una plataforma periodística para

impulsar el proyecto político del

almirante, a la vez que apuntala-

ría la posición de la Marina den-

tro del gobierno militar atravesa-

do por las disputas interfuerzas.

El sustento financiero del diario

provenía del arma marítima.

Pero una vez fuera de la Junta,

Massera comenzó a criticar dura-

mente a la conducción política y

económica del Proceso4. A partir

de allí la relación de Massera con

la Marina se desgastó paulatina-

mente. Frente a ello, el diario se

mantuvo en una “actitud pendu-

lar”: por un lado, comulgó ideoló-

gicamente con la propuesta polí-

tica de Massera, pero debido a

su discurso confrontador no lo

apoyó explícitamente (ya que eso

hubiera implicado ir contra el Pro-

ceso y, especialmente, contra la

Marina). Por el otro, continuó rei-

vindicando al Proceso tanto en su

función de gobierno como en su

legitimidad histórica, lo cual im-

plicaba validar la posición de la

Marina. Esta actitud fue una con-

tradicción insoluble a lo largo de

la vida de C o nv i c c i ó n.
Ahora bien, pese a la estrecha

relación que ligaba al diario con la

A rmada visto en su integridad no

podría ser catalogado como un

mero pasquín periodístico del

a rma. Por el contrario, durante su

quinquenio de vida C o nv i c c i ó n
exhibió críticas irónicas y morda-

ces hacia algunas políticas guber-

namentales -actitud que era difícil

encontrar en otros medios-, p u b l i-

có secciones de alto nivel como

“A rtes y Espectáculos”, el suple-

mento literario “Letras” –los

temas culturales eran cubiert o s

por periodistas que habían traba-

jado en la sección de cultura de la

i n t e rvenida La Opinión- , o la diná-

mica sección de “ I n t e rn a c i o-

nales”. Además, en su redacción

c o nvivieron periodistas de dife-

rentes ideologías (marxistas,

d e s a rrollistas y conserv a d o r e s ) .

Donde quedaba palmariamente

expuesta la relación del diario con

el poder militar era en sus sec-

ciones de “Información Nacional”

y “Editoriales”. Allí era Lezama y

la plana mayor del matutino los

que decidían qué se publicaba y

qué agenda temática se privile-

g i a b a .

Con respecto a los datos que se

manejan sobre su tirada, r e g u l a r-

mente era de 20 mil ejemplares y

alcanzó un pico de ventas de 40

mil en la época de Malvinas5.

Dejó de publicarse a mediados de

1 9 8 3 , cuando la dictadura ya

estaba en retirada y Massera, s i n

proyecto político posible debido a

que estaba preso por la desapari-

ción del empresario Fe rn a n d o

B r a n c a .

Algunos de los periodistas que

pasaron por la redacción del diario

en diferentes momentos fueron

Daniel Muchnik, Luis Domenianni,

Alejandro Horowicz, Mariano Mon-

t e m ay o r, Claudio Uriart e , C a rl o s

Fe rn á n d e z , Jorge Castro, Pe d r o

L a rr a l d e , Pascual Albanese,

Edgardo Arr i v i l l a g a , M a rtín Olive-

r a , Oscar Delgado, Hugo Becacce-

c e , E rnesto Schoó, Julio Ardiles

G r ay, A ny Ve n t u r a , Marcelo More-

n o , Osiris Chiérico, Juan Carl o s

Pérez Loizeau, Mauro Viale y Enri-

que Macaya Márquez, entre otros.

Las convicciones de Convicción

Durante la investigación denomi-

namos “actitud pendular” a la

oscilación de las posturas del

matutino entre los intereses mas-

seristas y los de la Marina. Plan-

teada esta apreciación, debe adi-

cionarse que no implicó un apoyo

que se expresara de la misma

forma para uno y otro actor políti-

co dentro de las páginas del dia-

rio. Nos parece necesario ahon-

dar aún más sobre esta

observación.

Con respecto a cómo se tradujo

la relación C o nv i c c i ó n- M a s s e r a

dentro del diario, podemos afir-

mar que se le brindó un espacio

privilegiado a algunos discursos

públicos del ex almirante6, aun-

que sin caer en elogios desmedi-

dos o panegíricos. Más allá de

que su personalidad política era

ponderada -como también lo

manifestaron otros sectores civi-

les durante la época-, la principal

convergencia se expresó en el

acuerdo del diario hacia los pos-

tulados políticos del ex almirante.

En particular, en la crítica a la

economía de “especulación” de

Martínez de Hoz y el planteo del

necesario paso hacia una econo-

mía de “producción”. Y, en gene-

ral, a la perspectiva de concebir a

Massera como una opción de

continuidad de los valores del

“Proceso” pero bajo una nueva

situación política. Es en esa
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variable donde debe explorarse la

relación7. Por lo tanto, pese a la

incidencia determinante que tuvo

Massera en la génesis del diario,

sostenemos que el matutino no

hizo de la proclamación del pro-

yecto político de Massera el obje-

tivo excluyente de su existencia

como medio periodístico8.

Hacia el otro costado del pendu-

lar estaba la Marina. En los perio-

dos examinados el apoyo más

claro al arma se expresó en la rei-

vindicación y defensa constante

del “Proceso”. Repasaremos bre-

vemente cuáles fueron los ejes

principales que sostuvieron esta

reivindicación, como las críticas

que se le realizaron.

Para Convicción, el fundamento

central que legitimaba la toma

del poder del Estado por las Fuer-

zas Armadas, era el combate con-

tra la “subv e rsión” que había

puesto en jaque los cimientos de

la Nación. Desde su punto de

vista hubo que librar una guerra

contra los grupos “terroristas” y

la fuerza militar había sido la

única capaz de encararla debido

a la ineficacia de los políticos

para evitar la disolución del país.

Esta acción, que se apreciaba en

su conjunto como salvadora de la

Nación, era la prenda histórica

que el diario blandía para respal-

dar al Proceso cada vez que

desde algún sector se osaba

poner en duda su legitimidad.

Según los editoriales no podía

haber “dos opiniones” sobre ese

tema, y por ende no debía existir

revisionismo posterior sobre una

“guerra” en donde la Argentina y

sus Fuerzas Armadas habían sido

“víctimas” que respondían a una

vil agresión. Por ello, fustigó con

dureza la visita de la CIDH al país

como una inspección foránea ina-

c e p t a b l e , rechazó el duro inform e

f ruto de la visita y desvalorizó el

otorgamiento del premio Nóbel de

la Paz a Adolfo Pérez Esquivel. En

todos los casos, enfatizaba la

“incomprensión” de la opinión

pública intern a c i o n a l , que no ev a-

luaba que la Argentina había vivi-

do una guerra (C o n v i c c i ó n,

1 5 / 1 0 / 1 9 8 0 )9. 

Otro argumento que sustentó la

presencia militar en el poder fue el

de la debilidad, “inmadurez” e “ine-

ficacia” de las instituciones demo-

cráticas y sus dirigentes en el

periodo previo a 1976. En ese con-

t e x t o , los militares aparecían como

actores palingenésicos que le

d evolverían su fortaleza a las insti-

tuciones (C o n v i c c i ó n no bregó por

una dictadura a largo plazo sino

q u e , una vez derrotado el “flagelo

s u bv e rs i v o ” , planteaba que debía

r e t o m a rse la senda republicana

con unas Fuerzas Armadas políti-

camente activas y prestigiadas). 

La relación de Convicción con la

Marina se plasmó aún más clara-

mente en la campaña editorial

que desde diciembre de 1981 el

diario realizó por la recuperación

de las islas Malvinas y en el pos-

terior apoyo incondicional a las

Fuerzas Armadas durante la gue-

rra, en alineamiento con los obje-

tivos políticos de la Arm a d a

(Lezama estaba al tanto de los

planes militares por la “recupera-

ción”10). Durante el conflicto béli-

co el diario se destacó por el sen-

sacionalismo con que inform ó

sobre los acontecimientos, y la

derrota le infligió un duro aldabo-

nazo del cual nunca pudo recupe-

rarse. 

Paralelamente a este aval hacia

las Fuerzas Arm a d a s , los editoria-

les advirtieron sobre sus equivo-

caciones políticas. Los ataques

más duros estuvieron dirigidos

hacia la política económica de

M a rtínez de Hoz, postura íntima-

mente relacionada con el discur-

so masserista, el de ciertos sec-

tores de la marina y parte de los

integrantes del Ejército enrolados

en posiciones “estatistas” y

“ n e o d e s a rrollistas”. Ta m b i é n , gui-

ado por la “tarea docente” que

Convicción se autoadjudicó en su

primer número (C o n v i c c i ó n,

1/8/1978), se le señaló a la dic-

tadura sus medidas inconducen-

t e s , siempre con una mirada

desde “adentro” del propio Pro-

ceso. Particularmente, la pluma

de Lezama utilizó una aguda iro-

nía para referirse a ciertas políti-

cas errabundas o sobre ciertos

funcionarios, lo cual no era habi-

tual encontrar en los medios de

la época. Ser parte civil de una

de las fracciones en las que esta-

ba dividido el poder militar, le

otorgó al director la posibilidad

de estar “cubierto” frente a posi-
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bles represalias por sus opinio-

nes siempre desafiantes. Pero

pese a señalar aspectos negati-

vos el diario siempre apostó por

la vigencia del “Proceso”, a l

menos hasta el decepcionante

final de la guerra de Malvinas que

decretó el inicio de la transición

hacia la democracia. 

El fin del “Proceso”,

el fin de Convicción

Luego del fracaso de la aventura

malvinense, Convicción aceptó el

agotamiento del régimen militar y

el consecuente arribo de la etapa

democrática. Sin embargo, alertó

sobre ciertas tendencias que

comenzaban a aparecer en el

escenario político y público. Advir-

tió que la “subversión” podría

actuar en las instancias iniciales

de la futura institucionalidad

democrática, por lo que reclamó

privilegiar la unidad nacional y

p acificación sobre las luchas

i n t e rnas que asomaban en rela-

ción a las secuelas de la “lucha

contra la subv e rsión”. Las Fuerzas

A rm a d a s , en tanto elemento esen-

cial de la vida nacional, tenían que

ser garantes de esa unidad nacio-

n a l (C o n v i c c i ó n, 8/7/1983). En

esta línea, al cumplirse el primer

a n i v e rsario de la recuperación de

M a l v i n a s , C o n v i c c i ó n a r g u m e n t a-

ba que ese hecho, más allá de la

d e rr o t a , debía resignificarse como

el eje paradigmático de constru c-

ción de la unidad nacional en el

futuro democrático. La recupera-

c i ó n , “el acontecimiento histórico

decisivo de la historia de la Argen-

tina como nación en este siglo”,

había sido el momento donde la

Nación había actuado a partir del

elemento común. Por eso el dia-

rio pedía “malvinizar la Argentina”

en pos de la unidad n a c i o n a l

(C o n v i c c i ó n, 3/4/ 1983)1 1.

Sobre la “dolorosa” cuestión de

los desaparecidos, planteó que

debía analizarse a partir de una

premisa primordial: aceptar que

los desaparecidos estaban muer-

tos (C o n v i c c i ó n, 1 0 . 1 2 . 1 9 8 2 ) .

Según el matutino, partir de esa

premisa era el camino de la “ver-

dad” que le evitaría al país “la

obsesión enceguecedora y cas-

trante de permanecer atado al

pasado”. A contraposición de los

organismos de derechos huma-

nos, Convicción proponía una “ley

de olvido” sobre lo ocurrido en la

“guerra” que diera paso a la

“renovación” y la “reconciliación”

(Convicción, 8.4.1983). Lo con-

trario era la “desintegración” del

país y una posible “guerra civil”

(Convicción, 26/12/1982) Com-

plementariamente, planteó que el

tema de los desaparecidos debía

ser resuelto por el conjunto de la

Nación, y no solamente por el

poder militar que había tomado el

poder en 1976. Según sus pala-

bras ningún sector del país esta

ajeno “a la extensión de respon-

sabilidades” y los argentinos no

tenían “derecho a la inocencia”

(C o n v i c c i ó n, 26/4/1983). El

argumento de Convicción tenía

dos objetivos claros: morigerar la

responsabilidad directa de las

Fuerzas Armadas en la represión

ilegal y llamar la atención sobre

el consenso que la sociedad civil

le había otorgado a los militares

para que optaran por una solu-

ción radical en lo referido a la

cuestión “subversiva”. En esta

tesitura, al extender las respon-

sabilidades al conjunto de la

sociedad argentina se hacía aún

más imperiosa la necesidad de la

“unidad nacional”. Si no había

reconciliación y unidad, sería evi-

dente la responsabilidad de

todos en el acto criminal que se

había pergeñado desde el Esta-

do. Por lo tanto, lo mejor era “olvi-

dar” y “reconciliarse”, para que

no quedaran expuestas las mise-

rias, no solo de las Fuerzas Arma-

das, sino de toda la sociedad

argentina.

En conclusión, se ha observado

que existía una profunda raíz ide-

ológica y de intereses que unía a

Convicción con la dictadura mili-

tar. De manera que el diario pare-

ció ubicarse en una función de

a l e rta permanente hacia los

gobiernos militares del “Proceso”

ante los errores políticos que fue-

ron cometiendo. Sus críticas y

señalamientos estuvieron dirigi-

dos a enderezar y revitalizar al

gobierno militar, con una óptica

ubicada desde “dentro” del blo-

que de consensos que sostenía

a la dictadura. 

Junto a las similares perspecti-

vas ideológicas y políticas que

sostenían el apoyo del matutino

al “Proceso”, también estaba en

juego su propia sobrev i v e n c i a

como medio de prensa. Convic -

ción sabía que si la dictadura

salía ilesa del proceso histórico

que había protagonizado, el perió-

dico podría beneficiarse en su

legitimidad y credibilidad como

medio informativo. Po r q u e , e n

ese caso, hubiera sido un diario

que había sostenido a un gobier-

no triunfante y legítimo. Su

apuesta tenía una coherencia: de

la suerte del “Proceso” dependía

la suerte de Convicción. Por ello,

ante el evidente fracaso de la dic-

tadura militar el diario quedó

desacreditado como medio de

prensa.

Esta dependencia de Convicción

con el gobierno militar nos obliga

a volver sobre nuestra propuesta

de la “actitud pendular” entre

Massera y la Marina. Concluimos

que Convicción tenía una relación

más estrecha con la Marina que
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con Massera, ya que la vincula-

ción con la Armada era vital para

la vida pública del diario. Hacia

Massera la ligazón ideológica ten-

dió a ser más flexible, l a rv a d a , n o

tan explícita y por ende menos

palpable en el matutino. C o n v i c -

c i ó n podía ser independiente de la

vida política del ex almirante. Con

la Marina la relación fue más

estrecha y se reflejó tanto en sus

páginas como en su propia histo-

ria: ante el ocaso de la dictadura

militar y las opciones políticas pro-

piciadas por la Marina, C o n v i c c i ó n

perdió su sentido como órgano de

prensa y dejó de publicarse a

mediados de 1983.
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